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Ese acontecimiento, les convierte en portadores de una misión de esperanza y salvación para todos los hombres. Anuncian que Jesús es "juez de vivos y muertos" porque murió y resucitó para salvarnos a todos. "¡Cristo ha resucitado! es un radiante programa. No muerte, sino vida. No divisiones, sino paz. No egoísmo, sino caridad. No mentira, sino verdad. No lo que deprime, sino lo que es luz, pureza y respeto mutuo". La fe en Cristo Jesús, muerto y resucitado, que pasó por el mundo haciendo el bien, liberó y sigue liberando a todos los oprimidos por el diablo.
( PARA EL DIALOGO

- ¿He vivido esta Semana Santa como el camino que es a la resurrección y a la vida eterna? ¿He apostado por la Vida, en mi vida? 

-  El bautismo nos asocia a Cristo muerto y resucitado. ¿Cómo vivimos nuestra vida bautizada?, ¿es coherente con esa nueva vida recibida en el bautismo?

 
-  Jesús ha resucitado; ¿esto es un artículo del credo, un enunciado que yo tengo que aceptar… o es una experiencia, un sentimiento en mi corazón y en mi vida, igual que experimento y siento, por ejemplo, el amor y el cariño de amigos y familiares? ¿Creo, sinceramente, en la resurrección de Cristo, en la resurrección de los muertos y en la vida eterna?
 
( IDEAS PRINCIPALES del TEMA
· Los Testigos son  claves en la fe
Todo lo que sucedió en estas jornadas pascuales compromete a cada uno de los apóstoles- y a Pedro en particular- en la construcción de la era nueva  que comenzó en la mañana de pascua: como testigos del resucitado, los apóstoles son las piedras de fundación de la iglesia. La fe de la primera comunidad de creyentes se funda en el testimonio de hombres concretos, conocidos de los cristianos y, para la mayoría, viviendo entre ellos todavía. Estos testigos son ante todo pedro y los doce, pero no solamente ellos. Pablo habla claramente de más de quinientos personas a la que se apareció Jesús, en una sola vez, además de Santiago y de todos los apóstoles. (co 15, 4-8) CC nº 642
( Punto de partida: 





E. Y. O. es un joven de 27 años… cada tarde lo podemos ver ante el Sagrario, con la cabeza entre sus manos,  orando al Dios de la vida desde el rincón de su alma. Con respeto, inclina su cuerpo cuando pasa delante de la Imagen de la Virgen, y la contempla con el deseo de reconocer a la madre que había dejado lejos. En la celebración de la Eucaristía se sienta en el último banco, normalmente solo, como el que se siente fuera de un hogar, musita las oraciones  de la celebración y nunca comulga. Su trabajo: albañil.
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 E. Y. O. es especial, de esas personas que pocas veces te encuentras en la vida: es marroquí. Nació en una familia profundamente religiosa en la fe musulmana; pero allí, en el pequeño pueblo que le vio nacer y crecer, jugando con sus amigos; uno de ellos… su amigo especial, un día le contó en secreto que el y  su familia eran cristianos desde hacia mucho tiempo, y que un tal  Jesús de Nazaret era su Salvador… nadie en el pueblo lo sabía, y  hoy, seguramente,  nadie lo sabe. Algún misionero que llegó por aquellas tierras hace años, sin saberlo, dejó la semilla de la fe en el corazón de aquella familia y, generación tras generación, se la fueron  transmitiendo a unos y a otros.  





Solo por casualidad,  en una tarde cualquiera, una tarde de amigos,  se rompía aquel secreto  cuando uno de los niños contó a nuestro protagonista su fe  y, como cada noche,   rezaban en silencio a un tal Jesús de Nazaret que había muerto y  Dios le había resucitado, resucitándonos a todos con el.

Pasaron los años, y nuestro protagonista E. Y. O. llegó, en la bajera de un camión escondido, a Algeciras huyendo del hambre de su país.  Al llegar a España estuvo  varios días andando, en pleno verano, hasta Almería, con la simple compañía de una garrafa de agua. De Almería, a Huesca, de Huesca a Madrid, de Madrid a nuestro pueblo manchego.

La acogida de Cáritas, el trato desinteresado de los sacerdotes, la invitación a comer de una familia cristiana, o el permiso a dormir en un almacén de un buen hombre,  hizo a E. Y. O. que recordara lo que su amigo le había dicho de Jesús de Nazaret. Hoy,  poco a poco,  se está introduciendo en la cultura cristiana y ha pedido ya el bautismo,  aún sabiendo que ese hecho  está penalizado con la muerte por los religiosos musulmanes.

Pero, la confianza de aquel niño que le transmitía su fe en Jesucristo, la acogida de una familia cristiana que diariamente le prepara  un bocadillo,  el apoyo de Cáritas que le había vestido y acogido…  tanto amor sembrado en su vida le había hecho  comprender que el Dios de Jesucristo es  el Dios verdadero en el que quiere creer.  Ahora está yendo a catequesis, una catequesis especial que le prepara, a largo tiempo, para recibir las aguas del bautismo.

Qué importante es testimoniar lo que creemos; qué importante es reconocer en las obras las presencia de Dios. Cuando llega el Espíritu Santo como un viento fuerte, como un susurro en la cumbre, como un fuego transformador o como una palabra dada… se producen los efectos de esta venida con una nueva creación en la persona. Y lo importante es que, cuando el Espíritu se hace presente,  todos, sean de la lengua que sean, empiezan a entender que Cristo el  Señor ha resucitado dando nueva vida con su Espíritu.
Hoy, E. Y. O. sigue trabajando, todavía no tiene papeles, pero espera y desea el día en el que el agua del bautismo, y el Espíritu, vengan  sobre  el. 

( PARA EL DIALOGO

-  El misionero, aquella transmisión de la fe en el marco de la familia, el niño que le cuenta un secreto…. Cáritas, los curas, la familia que le da de comer… ¿dónde está el Espíritu actuando? ¿En que momento de la historia de O. se ha hecho presente para amarle y quererle más y mejor?

- La Resurrección y Pentecostés no están separados. La Pascua de Jesucristo es también la Pascua del Espíritu. Porque, ¿qué otra cosa es el Espíritu sino el Aliento de Jesús?

- A través del Costado de Cristo nos llega el Espíritu; ahí está la fuente de la que bebemos el Espíritu.  Puede manifestarse de una manera íntima, como nos cuenta San Juan, o través de otros,  como le ha ocurrido a E. Y. O. o de una manera más poderosa, como la que nos pinta San Lucas, capaz de encender corazones y de remover los cimientos de la casa. Comentamos esta afirmación
( REFLEXION CRISTIANA (Hechos 10, 34a37-43)         La resurrección del Señor es el acontecimiento salvador que da sentido peculiar, de esperanza y de vida, a nuestro peregrinar de cada día. Lo mismo ocurrió que con todos aquellos que quisieron reconstruir la Casa del Padre, una Casa donde todos tuviéramos un lugar., y que encontraban su fuerza en Cristo Resucitado.
El apóstol Pedro,  que de la negación de conocer a Jesús, pasa a ser testigo de su amor y, proclama en la casa de un "pagano" y fuera de ella, la obra liberadora de Cristo-Jesús que pasó haciendo el bien y liberando a los oprimidos por el diablo.

Quienes vieron, con decepción y desilusión, morir a Jesús en la cruz son ahora los testigos de su resurrección[image: image1.png]
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TEMA 12º


     UN ESPIRITU INAGOTABLE      
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